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BUJETA L A HERENCIA DE DON JOSÉ OX.AUSOI.I.ES 7 PINTET 
Cq. e. p. d.) al (¡ravamen de institución á f ivor de su subrino. se hace presente 
á los que tal vez tenpan tratos de compra pendientes 6 á quienes se lo propon-
ífan en lo sucesivo, de aliruna de las (incas y terrenos de la expresada herencia 
con agentes oficiosos que les oculten esta circunsumcia fundamsntal^ á fin de 
que no se les irroguen los graves perjuicios que liabrl.m de sobrevenir. 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 
B A I L E D E M A S C A R A S 1912--Teatro Circo Barcelonés 

Sarda abierto el abono pira los O arandiosos 9 lucidos bailes de Miicaras, alendo el primero 
n 20 del corriente. 

Deapacho: De 11 d 1 tnoflaua 9 de 3 < O noche, en la contndurfa, 9 Raurlch, O, INGENIO. 

Los dífectopes de mepeados» 
Ya se ha consumado una de las equivocaciones mayores que, á nuestro entender, 

tendrá que deshacer el nuevo Apuntamiento, ayudando A ello, convencidos da la bar­
baridad, aun los mismos que, quizás de buena fe, patrocinaron la unificación de direc­
tores de mercados. 

Ya han femado posesión da oficiales segundos y de directores de primera los que 
hasta anteayer no eran más que directores da cuarta clase, y aun para esta categoría 
algunos no eran hábiles. 

Esto será obra nefasta y de una Injusticia notorK 
Lo sabemos nosotros y lo sabe todo el Ayunta niento, que entre los actuales direc­

tores ( O mercados hay algunos que apenas saben leer ni escribir, que no tienen capad-1 
dad suficiente para ser directoras, por ole nplo, de los mercados da primera clase. co>' 
Wo an Antonio y el do la Boquería, y que á duras penas sirvan pura sor mozos do los 
mercados de Horta ó el Porvenir, y sabiendo esto se los ha uniiicaJo, cobrando i^ual 
sueldo que los directores de primera. 

La inc ipacldad de eatos últimos cierra completam nte el ar̂ umonto de que es pre­
ciso que turnen todos los directores en tedo» los mercados. 

Es completamente Imposible qua aquellos 8u |ítos, á quienes «ludimos y que ro que-
temos nombrar por hoy para que no se crea tenemos malquerencia contra ellos, turnen 
*n los mercados de primera, puest > que sus condiciones de suticiencia intelectual no 
•e lo permiten. Esta unificación, además da ser un agravio para ios capacitado», le­
tona los intereses municipales y ha de ser motivo de un desbarajuste eu lo* mer­
cados. 



'•• Aquf lo que 8o Imponía ara volver á re<}lamenlar el turno do directores y mercados 
concediendo á cada uno lo que por sus méritos so mer«ce. S¡ Jiabla alguno que no te­
nía oficialmente la categoría que desempeñaba, mereclandoMcenderle, y si otros la 
tenían «in la capacidad suficiente, jubilarle y darle otro empleo análoáo, a su catesona 
sin la responsubüídad de un mercado. . .. .' . . . . . -<• 

Formar luego la rueda de furno entre los mercados do íg jal Importancn o claííu-
cándolas por cstegorias de primera, seáunda, tercera y cuarta y tornar entonces sola­
mente los director*» dft la mis na Categoría en aquellos mercados que les pertenecie­
sen. Esto era lo lójlco y natnral y srtlo entonce» quirás hubiese sido necejario y jus­
tificado un director general de mercados q'ie uniera los intereses de todos y llevase a 
la Comisión de Haciéndalas necesidades de los dislintos centros de abastos. 

— — — Í ih.ftc »- M 'b í te^t- i—toSs«-
CJ-ao ©tilla-

En ¡el inomehtó de apoderarse de seis pagúeles de cigarros de los llamados seflori* 
tas en el estanco de la calle de Carretas, número 29, fué detenido ayer un joven de 
20 aflos. llamado Juan Esteva Pctit, natural de Valencia y sin domicilio en esta ciudad 
^Telegramas detenidos en la oficina do Telégrafos por no encontrar á sus destina­
tarios: -- ' a| «f;- ntáf-tsM^ v ' 

Detroit Michigan, Carabia; Madrid, Gonzalo Orteu, Alvnrez, 10; Malta, Jaudclli; 
Gerona. Pedro Ferré, cervecería Moriíz; Valencia, José Moncholi. Aurora, 1; Bel-
mez, Jaime Hayarmnnn, Claris, 9; Iblza, José Isetn, San Miguel, 171, Bárceloneta; 
Msrtorell, Charraillot; Madrid, Micaela Cueto, Diputación, 176. 

MFM* i^m*r' ¿ ' - ut . ' ~ _ 
Mañana, á las seis de la tarde, en los salones de Exposición de los señores Esteva 

y Compañía se inaugurará una Expobición de obras pictóricas del celebrado a lista 

* Telefonemas detenidos en la Central de Teléfono» por no encontrar & sus destina-
De Santander, Ribas, ronda de San Pedro, 33; delin Bisbal, Trinidad Pagés, Fer­

nando, 12, l.*¡ de Akoy, Salvador Baquer; de Granada, Mocier Mecanisiem; de Bi l ­
bao, Electroquímica. -

Nos telefonan á Ja hora que cerramos In edición que desde el puente do la sección 
marítima del Parque un hombre se ha arrojado é h vía férrea, quedando muerto en el 
acto. -MMU" ""P «OBMM •*» «ot a ! • <* fm > -• 

Se ignoran más detalles. 

S o l a u x r a o f - í m a . 
Interior, 84'67 dinero; Nortes, 96'80 papel; Alicantes, QS'ZS dinci >. 

seo xob»v*l*j» lo Aiurgniq • i , i 
«««j onjK Noticia de los fallecidos las dios 6, 7 y 8, de Enero do 1912. 
Casados 0 Viudos 1 Solteros 0 Nlflos 2 
Casados I Viudas 0 Solteras 0 Ñiflas 4 Abortos 1 Nacidos ¡ V = * 4 

Para descubrir colmenas da abejas silvestres 
d»J«n de venir slfinaas abejas á posarse en 
las cajilas y en cuanto tienden el ruelo de 
nuevo se dirigen en linca recta basta el 
árbol donde está su Tienda, por cuya fa-
z6n no hay mis que fijarse en el grado del 
ángulo que forman las dos lincas que siguen 
Para avenenar In distancia i que se halla 
la colmen.-.. 
B* ohlimia» CÍB" s-axaisís •slaoiiRtu vetjk^ 

Los accionados á buscar colmenas silres 
tres emplean un raedio rnny sencillo para 
deseiibrir el árbol donde so hallan lo» pa" 

' i Da par d« eajltas de hojalsta de las de be. 
ffin ó de pildoras se llenan de agua azuca-
rads para que sirva de cebo y se colocan en 
lo alto de dos varas clamlft» en «I sucio, 4 
«lerta iistaacia HBB de otro. Al poco rata no 



La justicia de Napoleón. 
a 

AVdTa sicuíocte de la batalla da Aníterlltr 
en ayudante de Napoleón penetró en la tlen' 
da imperial con una precipitación qne de' 
taoeatra en estos casos el anuncio de aw no­
ticia importante. 

—J.Qné sucede?—pregonW el emperador, 
qne en aquel momento acababa de tomar, 
según su costumbre, sa raslto de jobanlsbey. 

—Señor—respondió el oficial—, ano de los 
soldados del 4.* de ligeros qne mis se d;»' 
tíngíleroa ayer, ha motado á uno de su» je-

—¿NTo le han (asilado todaTÍa? 
—El Contejo espera conocer las decisio. 

sea de V. M. T. 
—Pues no me conocen los genérale* qne lo 

forman» 
—Es que .̂ 
—Acabad. 
—SeBor, el soldado estaba completamente 

ebrio cuando cometió el crimen. 
—¡Entonces—exclamó Napoleón después 

da reflexionar un instante—, entonces de­
jadlo dormir! 

Napoleón volvió la espalda al msnsajsro 
de aquella noticia, qoo resultaba trivial en 
aqaellas circunstancias, y se ocup¿ de tinos 
ardaos ó intrincados problemas; pero al día 
siguiente ya estaba ea pie mucho antes de1 
toque da diana. 

—jA veri—critó i uno de sus ayudantes-
quocondurean á mi presencia al soldado qne 
ayer matd á su jefe. 

Un momento después, en U explanada don* 
de se erguía la tienda del emperador, apare* 
deron dos soldados que daban guardia al 
criminal. Este Uevaha el uniforme destrosa* 
do por c/ecto de la batalla. Detris seguían 
en brillante grupo ana multitud de oficiales. 

El soldado qniso caer á 'os pies del empe1 
rador, que hizo nn gesto, apenas perceptible, 
ordenándole que siguiera en pie. 

—Dicen—exclamó con aqnella calma pro­
funda que era el síntoma mayor de WcSle* 
ra—qne ayer habéis dado muerta i rnsstro 
«Jlérer. 
'Elreo'-• . i : ' , .u: .;!¿iiaasescasa». 
—Dicen-proMguló BonapatW—Que está' 

bals ebrio. 
Al 1t 

—Asi era, señor. 
—¿De modo que no os pudisteis dar csasU 

de vuestro acto? 
—No, seBor. • 'hotEf 
—¿De qué vino bebisteis) 
—Del de seis sueldos. 
—¿Y qué cantidad? 
—Cuatro cnortflloa. 
Napoleón se volvió hacia ano 4a nahott* 

bres. 
—[Hola:—dijo-que traigan ciacecwtftDM 

de vino del de seis sueldos. 
Cuando volvieron con el líquido, el empera' 

dor obligó ni soldado i que apúrate toda 
aquella cantidad de mosto r esperó que sus* 
tiara efecto. 

—iFirmeal—gritó luego. 
Y el soldado se plantó y aaiodó adUtaf 

mente. 
—jDos pasos A la dercchal 
£1 soldado, vacilante como ea al último 

grado de la borrachera, cumplió la orden. 
El emperador miró entonces bacia una cor* 

tadnra del terreno en que empezaba as aW«" 
mo terrible. Las tropas, fotmodas, segaiaa 
todos estos detalles coa terrible ansiedad, 
porque conocían de sobra el carácter del en* 
Perador. Desde al sitio en qne se encentraba 
el beodo basta la boca del precipicio había 
rróximamente doce pasos. 

—|Docc pasos al frente!~gritó Napdoóa 
con la voz más calmosa que nunca. - — ^ 

El soldado empezó & andar; pero al llsga# 
al precipicio sa detuvo. 

¡Doce pasos he dichol 
—Sefior—exclamó el soldado volviéndo»* 

si doy en paso más me despeño. 
—¿De modo-preguntó el emperador coa 

ironía—que os dais cuenta de un peligre para 
vos después do haber apurado cinco cuarti­
llo» de vino de á seis sueldos y no os la dis-
tels deque matabais & an hombre habiendo 
bebido cuatro cuartillos solamente? |Que la 
(asilen en el actol 

Un momento después los ecos da los valles 
repetían el rumor de una descarga y el ca­
dáver del soldado rodaba basta el (oado da 
la sima. 

• '«H i a» ojvolon «J 
Ef crimen y el hipnotismo. 

4.08 tribunales alemanes han entendido en I Ea 1906 nna lattitotrls tagláta, I 
«la caso lUmameate carioso. 1 kan, fué osaalaada aa un peqoafio booqae, eu 



los alrededores de Essen. Allí fué encon­
trado el ««ngriento cadáver de la institu­
triz, rin qne la policía, ni entonces ni mis 
tarde, pndlese encontrar al asesino de la 
infortunada joven, 

Hiciéronse activas investiifacioneí; pero 
ninguna dió resultado, y el olvido empezaba 
ya á envolver el misterioso crimen, cuando 
un {acídente' inesperado vtfao á dar nnevó in­
terés al asunto. Cierto día nn comerciante, 
hombre de "absoluta lionoranilid.il, llamado 
Land, se presentó á las autoridades de Esseo, 
manifestando que tenía qne hacer graves 
coufideucins. 

Invitado á ello, M. Land declaró sin rodeos 
que para descargar su conciencia queríase 
le encarcelase, pues él era el asesino de 
misa Lalcen. Acto segnldo empezd ¡i contar 
al juez todos los detalles de su crimen con 
tal minaciosldad y tal realismo que aquél 
ordenó sin vacilar la prisión del comer­
ciante. 

Los periódicos dieron cuenta del hallazgo 
del asesino de misa Laten con grandes títu­
los: «Los remordimientos de un criminalt; y 
la opinión pública, á la que había irritado la 
impunidad en qne quedara el crimen, se sin* 
tló satisfecha. Pasó el tiempo y llegó el día 
en qfae'habfa de verificarse la vista de la 
causa. En el banquillo de los acusados, Land 
repitió la misma historia qne habla contado 
al juez, esforzándose en pintar su acción con 
los mis negros colores y pidiendo para sn 
crimen la pona de muerte. Hite cmpeBo en 
ser condenado i la pena capital y cierta ex' 
travagancia en sus declaraciones llamaron 
la atención del tribunal, haciéndole pensar si 
se tratarla de nn perturbado. 

Land, en efecto, hablaba como el hombre 
qne recita de memoria nn papel aprendido y 
éaba detalles y hacía afirmaciones que la 
prueba testifical contradecía en absoluto. En 

vista de ello, los magistrados sometiéronle i 
hábiles preguntas y, poniéndole en evidea* 
tes contradicciones, adquirieron el conven* 
cimiento de que Land no habla asesinado á 
miss Laken. - •• •• — 

El fiscal retiró la acusación y el procesada 
quedó absuelto. Al notificársele la sentencia 
absolutoria, Land manifestó un gran descon-
saelo y ábandÓáS'librando la sala de la Au. 
dieacla, como si la clemencia de los Jueces 
hubiese frustrado sus mis caras Ilusiones' 
E l caso Land fué muy discutido en todas par' 
tea y en los periódicos se espresaron las mia 
variadas hipótesis para explicar la conducta 
del delincuente honrado. 

Si Land era inocente, ¿qué móviles le ha­
bían impulsado á declararse autor da la 
muerte de la institutriz? Este era el proble­
ma, tanto más difícil de resolver cuanto qo* 
no pndo probarse que Land estuviera demen. 
te, y todos sus actos, fuera da este panto 
concreto de declararse asesino de mlss La-
ken, eran los de un hombre normal. 

A U pregunta qne hemos consignado pare' 
ce que la policía de Essen ha encontrado ya 
coatestación. Según confidencias serias, re* 
cibidas en los Centros policíacos, el asesino 
de miss1 Laten es un hábil hipnotizador, y 
Land ha debido ser ana víctima de sus prác* 
ticas hipnóticas. .-. 

Se supone qne el honrado comerciante bs 
debido obrar bajo la sugestión del verdadero 
asesino, que do este modo pensaba eludir la 
acción de la justicia, proporcionando una 
victima á la vindicta pública y despistando 
para siempre A las autoridades acerca del 
verdadero asesino. 

La policía, según parece, signe una pista 
segura para encontrar el misterioso asesino 
y se cree que no le valdrán sus habilidades 
Je hipnotizador para escapar al castigo qoe 

•It-Jk í 

El fonógrafo en las estaciones. 
Anaque sea persona pesca voz potente no 

M garantía de qne todo el mundo entienda 
lO qne grite. Donde más se observa esto es 
«a la* estaciones, en las que hay mucho mo­
vimiento y en las que hace falta avisar á 
Toces á los viajeros dp distintos trenes. 

La Compafiía del ferrocarril del Pacífico 
al Canadí ha resuelto este inconveniente InJ 
•rodsciendo nna enripaa innovación para' 

anunciar la llegada y salida de les trenes. 
Dicha Compafiía ha sustituido el voceador 

de una estación por na fonógrafo cuyos dis­
cos están impresionados coa voz muy f aerts. 
y perfectamente clara que sobresale «obro 
todos los ruidos que hay en las estaciones. Si 
da resultado el ensayo se aplicará el sistema 
á toda la línea. 
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Si ella podía perdonarle por lo que la habfa hecho, no le perdonarla 
nunca la drueldad mósthida con sti hijo. .i»T«»»lf rtewSfe R 

Era tanta la emoción de Flora, que le cafan gruesas jotas de sudor. 
Habían vuelto el cadáver de modo que la luz de una linterna le cafa dB 

lleno en el rostro. 
A Flora le pareció que loa labios del muerto sonrafan burlones, qua <J« 

las vidriosas pupilas escapaba una mirada desdeñosa, qua su cabeza tomaba 
proporciones enormes. 

Toda la carne de Flora se rebelaba al pensamiento que había cruzado 
por su mente. 

—¡También muerto me desaffa!—murmuró. 
Y sintió ganas de escupir sobre aquel rostro que la turbabá afin, que la 

hacía temblar de odio como cuando estaba vivo. 
Pero se horrorizó casi enseguida & la idea de la profanación que habría 

cometido. 
¡Aquel cadáver debía ser sagrado para ella como para todos! 
¡Dios se había encargado de castigarlo! • • 
Temblando nerviosamente abandonó su puesto. Silendosftmenté Sobró la 

escalera que conducía & su alcoba, cayó oniqullr.dQ en el lecho, cerró los 
ojos y no se movió ya. 

Pero su ihioginación trabajó todo el resto de la neche. 
No sabía explicarse cómo se había ahogado Arnaldo. No podía otribuirb 

á un suicidio. 
No, no; él era demasiado vil; amaba demasiado la vidsh "*- ^ *•"-< 
Debió sucederle alguna desgracio; quizás se habría cometido un delito. 
Por lo pronto, aquella muerte dejaba libre ú la condesa QióVanna. 
Aquella generosa criatura, que tan infamemente habla calumniado, mere­

cía nn poco de paz, de tranquilidad. 
Ahora ella y Fabio podían esperar un nftevo porvenir, abrir el alma & las 

más dulces y suaves alegrías. 
—Yo los ayudaré—decía para sí Flora—; yo, que Ies he causado tanto 

daño. - - -
Pasando entonces de una sombría desesperadón á m momentáneo 5o« 

siego, la pobre deformada, con el alma más éhdnlrada, acarició una nueva 
idea. 

Si Fabio encontraba á Vivetta, no la abandonarinya aunque se casas0 
conQIovanná?sr*0,ofl,aa «Bí na Otel^OMOI I d 

- Ambos serian los verdaderos padres de la Inocente muchacha que tanto .-. 
Íes amabo, y ella, la madre, viviría al ladb'de éltos' en calidad de criada, 
adorahdo sectetaménte'á sn hija-, gozosa'de su félícIiía'flv'Sift^íiíbitraMíi ce­
losa por lás caridás que prodigase & otro, feTIzW¿btcner de vez én'ttiaa-
do nh beso', una sonrisa. : ^ ^ * a « 2 5 2 S i i ! i i 

Flora sonrió con aquella esperanza consoladora, y mientras abajp se 
aguardaba al comisario de policía, al cual había ido á avisar Ludee, y le 



cadávar d» Ama Ido era colocado provisionalmente «obre una estera, «o un 
rincón de la cocina, Plora se dormía quietamente, murmurando el nombre de 
au hija. 

La mañana siguiente, en todo Monta Cario no se hablabaBB68.<we.del 
suicidio del conde Arnaldo de AIseno. 

La lúgubre notlcia-Uegó á oídos de Fabio cuando se disponía 6 sajlr. del 
botel. 

—No es posible—dijo el joven al camarero que le había iníormado^Q,^ 
—¿Por qué, caballero? El conde Arnaldo estaba completamente arrui­

nado, .«deldfrraí ¡obiíjiRe sMuri 3B sov U£. 
—¿Han avisado á la familia? 
—A sn medre, que habita en una quinta cercana. 
—¿El cadáver ha sido transportado allá? 
—Aun no; está en casa de Ludea el pescador; i l fué quien le saoS del 

mar. 
Pablo áe había puesto tan pálido que el canarero i« prefiuató con soli­

citud: 
—¿El seüor se «lente mat? 
—|No, no; gracias! • ttuds-jBfe al v, nbüqr.í obis aidfiri 
Y , haciendo un llamamiento á toda su energía, se alejó. 
Fabio tenía la cabeza trastornada,, no porque pensase que Qiovanna 

quedaba libre, sino por la misma desgracia, tan imprevistamente sucedida. 
—SI anoche le hubiese seguido—pensó el ¡¿¿neroso joven—, quí^ús 

habría podido salvarlo. 
Con la cabeza baja y el paso lento se dirigió á la casita del pescador. 
—iQué casualidad!—murmuró—. Se encuentran en el mismo lugar la 

mujer que ha tratado de salvar á Vivetta y el padre de la mucliaclui. ¡Des­
venturada niflal ¡He hecho bien en darla mi nombre! Si logro encontrarte, 
ignorarás siempre que tuviste por madre á una cortesana y que tu padre 
acabó tan lú<<ubrcmento una vida llena de delitos. 

La mañana siguiente era espléndida. 
E l mar, tranquilo, no conservaba ya huellas sobre las azules ondas de la 

tempestad que ¡e había agitado. 
Fabio se estremeció al ver un grupo de gente estacionada frente a la 

case de Ludee. 
Y con el corazón palpitante avanzó. 
E l pescador, en cuanto le reconoció, invitóle é entrar en su casa. 
E l cuerpo de Arnaldo, ya colocado sobre una parihuela» iba á «er trans­

portado & la quinta de la condesa. 
Flora estaba también en la cocina, con la espalda apoyada en la pared, 

devorando con la vista el cadáver. 
Ella no había visto entrar al abogado y se sobrecogió al esauchar su fpn. 
—¿Por qué está levantada?-la preguntó Fabio. 
Flora hizo un gesto da derroiv refrenado enseguida^ 



CAJcouMA nmuunzio 

—He Sábldo IB dtí&aracia sucedida y he bajado á VftT al ahogado-res-
pondfó en voz baja—. Y usted, caballero, ¿ha descubierto, ya .«la© ^a J» 
nifia? ut 

—No; también yo he venido para ver á aquel de6Sr«cia4o. .¡¡BO, 
—¿Lo conocía? .onaaiA ab oblsoiA ainoy lab oibbím 
—¡Sí! Y, dígeme, ¿eabe si hicieron todo lo preciso para volvarfe á- la 

vida? 
Flora hizo un signo afirmativo, porque no podía hablar. 
— ¡Pobre familia! ¡Desgraciada madre!—murmuró el abo¿ado. 
Su voz se había afligido; temblaba. obsfl 
—Es un delito quitarse la vida-agregó Fabio—; pero Dios le habrá per­

donado, porque el pobre debió perder la cabeza... iQue pueda iener paz au 
alma! '•í '.BcbenooínBU oUt nú I»V¿5ÍO lilj— 
- Aquellas palabras, aquel scntiraicnlo de un hombre que había sido mor-

talmente herido en el corazón por Arnaldo, conmovieron á Flora. 
•Fabio aparacfd á sus ojos como mi ser. superior, bueno» generoso, como 

un Dios. y...: . 
i Ah! ¡Feliz la mujer amada por él! 
La parihuela había sido tapada y la sacaban de la casa. on .oi4¡~ 
—La Htguiré—dijo Fabio tomando dulcemente la mano 6 Flora—i qidtás 

yo pueda sef útH á la madre 4el desgraciado. - ÜIJ as-jdej ai BID»Í o i i sñ 
•^^yWWW fWnHtMnii "fiJ ̂ baisa^b emsim tí idq onie ,»idü adabsop 
Al pronunciar l lora el jio.Tibre de la muchacho el rostro del .abogado se 

puso sombrío y los ojos se volvieron hacia la parihuela que salía de la casa 
llevada á hombros por seis hombres robustos. , d asattao «< soO 

Fabio no habría reoclado el secreto ú la infeliz deformada, á la que creía 
fina buena mujer, peronn poco vlugar é Incapaz de corapreaderle. 

Así, pues, no hizo mús que mover la cabeza murmurando: 
—No tema, no la olvido; ahora monos que nunca. <MJP 9iqm*M aAisnonfet 
También Floi a tenía su secreto y nadie sospechó que ella conociese «1 

abogado. '-Bbibnál^aa nté etnalu^i» •naBam B.Í 
' rQué rolaeiones podían existir entre aquella pobre Ueíorme y un noble 
señor? .ubaligs nldwl al sao befsaqms) 
- F.H8bo¿ado se opre9lit,ó á seguir el triste convoy, qufi/»lguió eljcaniíno 
de la quintu, donde la condesa, avisada di.sde liucía algunas horas, despuea 
de una crisis violenta de desespcrdción, aguardábala una postración infini­
ta, la llegada iMiWW|l>(rt(Mifllliii? jOtaonojai al omano n'j .-rabaseaq 13 

La desgraGiada habíc pri/scntido mu desventura al ver la íui¡a m,'en" 
tina de su hijo. t .aáabaoo al sb atniup al ti übalroq 

Se-había dicho, /uir. quizú's presa de ios remordimientos al sabi r que 
había maltratado & su propia hija, cometería una locura, al nos obaonvab 
;-Youando-la dijeron .que Anmldo SÜ . había ahogado, exclamó coniO loca 

por el dolor: .tWal btna&TH eí-toíisíaBVsl Ala» düp TO^V— 
—¡Mi« presenlimicníoa.uo me hahian'cnaafladobtkoíasa nu osiii sioM 



AMORES MALDITOS 
— -

La vista de ia pequeñuela la produjo en aquel Instante una viva repul* 

Era ella, ella, la que hatía impulsado á Arnaldo al suicidio; ella, que se 
había erigido en juez de su padre. 

Pero poco después recobró la razón y se dijo que sería una infamia cul­
par á la pobre inocente. 

Arnaldo había sido, no sólo mal marido, padre perverso, hijo desnatu. 
ralizado, tino que se había colocado en tal situación que no le quedaba 
otra perspectiva que la deshonra ó la muerte. Iguc/n 

Y había escogido ésta, desmoitrando por vez primera que en el fondo 
de su alma aun quedaba un resto de dignidad, de honor. 

Pero entretanto había muerto sin dirigirla una palabra de ternura, de 
¿espedida. Había llegado la separación eterna sin que recibiese de él una 
mirada, una palabra de efecto. 
¿ La condesa sintió que la daban vértigos, se tambaleó y apoyóse en un 
mueble para no caer. 

Pero en el momento tn que la parihuela con el cuerpo de Arnaldo en­
traba en la quinta, Marín venció su debilidad y salió & recibirlo. 

Los liombres, al entrar, se descubrieron ia cabeza. Fabio, que iba detrás 
de todos, se inclinó ante la condesa, qua no le vió á él ni vió á ninguno. 

Ella abrió una salita de planta'baja y, con voz bastante firme, dijo: 
—Pónganlo aquí hasta que esté dispuesto el ataúd en que se le transpor­

tará á Turín. Deseo permanecer sola con ej. 
E l rostro de Fabio expresaba una viva emoción. 
E l Joven se acercó á la condesa y, con acento débil, dijo: 
—Me pongo á su disposición, se.lora, para lo que guate mandar. 
María miró al abogado y una expresión de pena, de cólera, se dibujó en 

su rostro. pl noaY 
Lo reconoció y recordó en aquel instante la escena que se había des­

arrollado en la casa del falso señor Damiani cuando ella estuvo allí cre­
yendo que Vivelta era hija de Qiovanna. 

No había olvidado las amenazas que la dirigió el abogado para el caso de 
que ella intentase algo contra Giovanna, é. la que él amaba. 

Y, así, encontraba muy inconveniente la presencia de Fabio en aquel lu­
gar, en aquel momento. 

—¿Usted aquí?—dijo la condesa recobrando por uu instante la olvidada 
altivez—. ¿Viene quizás ü gozarse en mi dolor ó & convencerse de que Gio­
vanna está realmente Ubre? 

Fabio estaba pálido como un muerto; pero trajiqullo. -•üb íSM— 
—Usted'me juzga ma!, Btñüra. Nadie deplora más que yo el suicidio de 

au hijo, como nadie la compadece más. 
—Basta, caballero: no necesito la compasión de nadie; guardo mi dolor 

para raí soln. Puede usted retirarse. 
FaWcr.aumíue estaba Wulo y tenía los labios "trémulos y los ojy* oíus. 

!»Wp6 
J í l O i 
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codos, no agregó una palabra quo pudiese parfccer una insistencia y un iu 
sulto al muerto. Se inclinó dócilmente y siguió ú los demás, dejándola sola. 

Entonces María quitó el paito que cubría el rostro del muerto, .i^vl-.-fij 
Las facciones de Arnaldo, hinchadas, tumefactas, estaban irrcconosci-

bles. Los ojos semlablertos,' vidriosos, parecían fijarse en la condesa. 
María quedó como petrificada ú la terrible aparición de aquel rostro des» 

figurado. 
Pero después del primer momento de terror se arrojó como loca sobra 

aquel cuerpo inanimado, cubriéndolo de besos ardlenteí, delirante». 
' E l dolor de aquella desventurada madre debía ser atroz, porque se le 

mezclaba el remordimiento de haber contribuido ella con su debilidad ti lle­
var & su hijo 6 aquel punto. 

SI se hubiese mostrado más severa con él, si desde cuando era peqneSo 
hubiese sofocado sus malos instintos y dádole buenos ejemplos, él se habría 
convertido en un hombre honrado. 

i Y su demasiado cariño le había perdido! 
¡Y cuántas madres existen Como la condesa María, qué por ser efemasiedo 

indulgentes con sus hijos acaban por ser castigadas por ellos mlsmosl 
" De vez en cuando un gemido escapaba del pecho de María. 
—[Oh! jDios mío—murmuraba—, no le castigues, que en sus último» Ins­

tantes ha sufrido mucho! 
De repente oyó como Un sollozo á su espalda. 
Se volvió con ímpetu pora arrojar al importuno que osaba turbarla en 

aquel momento, y vió ú Vivetta, que, trémula, llorosa, pegada á la puerta, 
contemplaba sorprendida aquella escena. 

La pequeñuela había Rábido por Betta que llevaban un muerto ú la quinta 
el hijo de la dueña. t a » 

Y con la curiosidad propia de los pequcíiuelos y también angustiada, pen­
sando en el dolor de su bienhechora, había descendido ú la salita. 

Al ver á la condesa besar aquel cuerpo hinchado é inmóvil, Vivetta pr<>« 
rrurapió en sollozos-

María, al ver ú la niña, lanzó un fuerte grito. 
—Dios la en«ía—pensó. 
Y corrió á ella, la levahtó en sus brazos, transportándola junto al lecho 

fúnebre, y con acento entrecortado balbuceó indicándole el cadáver: 
—Díle qne le perdonas; díselo y Dios también le perdonará. s^ítíB 
Vivetta reconoció cott inmenso (error al caballero que le había pegado. 
—Déjeme marchar—balbuceó—; tengo miedo. 
—No digas eso; estás entre mis brazos, míralo; si este hombre I» ha 

h'echo rhal; ya- lo- ha -expiado. ¿No ves que está muerto f no se mueveya? 
Perdónale, perdónale. 

• —Sf," lé perdono—reprttíó "dócilmente Vivetta, persuadida ya de que 
aquel hombre no podía moverse y venada por una "etiwción cuya cauea-no 
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—Bésale, bésale, j . , . . . 
La muchacha se inclinó dócilmente y puso sus tiernos labios en la frente 

de Arnaldo. •0a'Sífi;B MmsTaiVnd .etWauons as »up ae oa.inéabpbaJ» le 
Pero «1 frío de la muerte la impresionó tanto que, lanzando un débil gri­

to, ocultó el rostro en el seno de la condesa, repitiendo: 
—¡Tengo mucho miedo! 
—No, no hables así, que él podría oírte y sufriría demasiado—murmuró 

la condesa con acento desgarrado—; no es culpa suya si ha sido tan malo; 
ai hubiese tenido otra madre, su vida habría sido más feliz. 

Vivétta no podía comprender el sentido de las palabras do la desgracia­
da; pero, impresionable como era, se puso á llorar silenciosamente, fijando 
sus grandes ojos en el muerto y sin dar muestra yn de ninguna repug­
nancia. 

Más tarde, aquella salita, por orden de la conclosn, fué trnnsformadn en 
capilla ardiente. 

E l cuerpo de Arnaldo, vestido con nuevas ropas, fué colocnéo en nn tú-
m u I o ; ^ * ^ S ^ « r ^ * ! ^ 3 J ^ '0m&Itt * ¿ f * * a^<lfl" 

María en persona lo había dispuesto y ordenado todo. V enando los d -
rios estuvieron encendidos, árroailíóse en un rincón, con Vivetta á PU ledo; 

E l donde de Alseno y Glovarina liabíon sido avisndos por telégrafo del 
suicidio de Arnaldo. 
• María al lúgubre anuncio había agregado; 
tf «No venid ninguno; madre é hija se bastan para acompaflar cadáver & 

Turín.* 
—Es extrafro—dijo el conde aheer aquel tnigniátlco telegrama—.¿Do qué 

hija hablará? ¿Habrá enloquecido mi esposa con el triste fin de Arnaldo? 
El conde de Alseno, en el fondo de su alma, experimentaba un alivio por 

aQflmafeifini* 119 *' obes^oiia ,<< 5ll>au) m múa at asanolaS 
—Ahora creo que tenía en las venas sangre mía -dijo—; el suicidio es su 

perdón. 
E l aristócrata consultó con Qiovanna lo que había de hacerse; -
Tampoco la joven viuda mostraba ningún dolor, porque no lo sentía. : -
Se había impresionado algo, pues no crfeía que Arnaldo tuviese-vhlor 

para preferti* la muerte á fá deshonra. '\ os .abiLianaMc ai ,»)i3-WV¿ 
¡Le había conocido tan débil y con un corazón tan vil!. . . 
Aquel castigo supremo quo él mismo se hdbfa dado, áquellft reriunciü es­

pontánea á la Vida, hicieron á aiovannaindulgento con el muertor - - -
• —Sf, él merecía nuestro'pordún—dijo al- conde-1 y yo sufro tmicam?nfé 

pensando en el dolor que sufrirá la condesa. Con tní de que pueda1 sopbr-
tewpe •3atí3vwt*oottt9 tedsd tidflbiooei si-iuS»uvsq ei etoiiíP 

—Esperémoslo. Entretanto, él ya no te dará más disgustos."Pero ¿qué 
piensa» de lbrqne riofe h í teregrarrado? -•• r. 

—Tampoco he comprendido nada y me particc conveniente- que vaya al­
guno á Monte Cario á asistirla. 
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—Iré yo. 
—No, padre mío; pudiera producirle demasiada Impreslún, tanto mi» en 

el estado de liniico en que se encuentra. Enviaremos & Mauro. 
— ^ r o b a d o ¿ - ? s _ . i - „ e ^ , %.„- *'y-^' r., 
E l joven marqués partió aquella rafsiha noche para Monta Cario. 
Cuando llegó á la quinta de In condesa, supo que el cuerpo de ArBñldo 

había sido ya encerrado en una doble caja y que María se disponía á partir. 
La infeliz madre había dado las más severas órdenes para que no se in­

trodujera á nadie en la habitación en que ella se hallaba. 
Pero para el hijo del marqués de Protti, cuñado del difunto, DO había 

consignas. 
María al salir de la alcoba encontróse con él. 

Y frunció las cejas. 
—¿Por qué has venido?—exclamó—. Ya dije que no necesitaba á nadie. 
Mauro se Inclinó algo confuso. 
- E l conde no ha creído que sus órdenes fueran absolutas—reepondió—. 

Habría venido él mismo; pero está bastante delicado de salud y la nuav-i 
recibida le ha descompuesto mucho. En vista de ello, resolvimos que fuese 
yo el primero en rendir un tributo de cerülo aj pobre Arnaldo y tomar parte 
en el dolor de usted. 
, —Le agradezco la solicitud,..—dijo María conteniendo un sollozo, von« 

movida por la sencillez con que Mauro la hablaba. 
Y en voz baja añadió: 
—¿Qué pionsan el conde y Qiovanna? 
—Tanto el uno como la otra comprenden sus horribles sufrimientos, la 

compadecen y la aguardan para unir sus lágrimas ú las de usted. 
Ella le miraba fijamente y comprendía que el jovea marqués decía ia 

verdad. 
Entonces su alma se fundió y, apoyando la cateza en el hombro de Mau­

ro, se puso á llorar. , .Ba3/ ,-¡ r,̂  n-1I7,j flj,p aiotSA— 
E l joven marqués la hizo sentar en un sofá. 
En aquel momento, por la abertura del portier de la alcoba de María 

apareció una cabecita rubia, tímida, palidísima. 
Mauro la vió; la reconoció y sofocó en su garganta un grito de sorpresa. 
¿Vivetta, la niña perdida, en aquella casa, al lodo de la condesa? 
¿Fué, pues, María la que la hizo desaparecer? 
E l Jó ven no sabía qué pensar. < UuoA 
La condesa no había notado la aparición de Vivetta y ésta continuaba 

mirando con ojos desencajados 4 aquel guapo caballero que tenía entre sus 
i¡.¡zos á su bienhechora. 

Quizás la pequefluela recordaba haber visto otrae veces aquel roefro ten 
noble .«ni* ta «OMtifogw c a r j f . . _ , .y¡ , « .4. u.i0d j "„ . . ' 

A su cerebro volvían con las nuágunea del pasado la» prLoerae lopr«slo 
casi siempre imborrables. . 

1 aban obibnsiqmos orf oroqmaT— 
.BliiJeicc á ohaO eínoM a onug 
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I t — 
Y de repente, corriendo el portier, se lanzó hacia el marqués gritando: 
—lEs el señor Mauro! 
Al sonido de acuella voz, la conJesa levantó la cabeza* âM 
—¿Lo reconoces?—preguntó dulcemente. 
Y sin aguardar la respuesta se volvió á Mauro. 
— Y usted, ¿la reconoce? 
—Sf; pero no comprendo... 
—¿Cómo Vivetta pueda encontrarse á mi lado? Porque me la ha enviado 

Dios. 
Y relató cómo la muchacha había encontrado refugio á su lado, omitiendo 

la parte relacionada con Arnaldo. 
—Dios me ha quitado ú mi hijot—dijo gravemente la condesa tomando á 

Vivetta en sus brazos—; pero aún me queda una parte de él; (dama un beso, 
querida mía, y repíteme que no me dejarás ya! 

La muchacha, pensativa, bajaba la cabeza. 
— Y á papá Fabio, mamá Giovanna y abuelo Lodovico, ¿no les veré más? 

—Sí, sí; les verás—respondió nerviosamente la condesa—; pero ahora 
•res mía, exclusivamente mía. 

María guardáse bien de decir ú Mauro que Fabío cataba en Monte 
Cario y que se había presentado en la quinta. 

La idea de encontrarle antes de partir le liada temblar de pies ú cabeza. 
Pero Fabio no se dejó tor. 

> sup airas 13 i «ai 

E l ncogimiento de la condesa, sus acerbas y duras palabras habían he­
rido en el corazón al abogado. 

iCreerle capaz de acariciar un sueño insensato ó presencin del cadáver 
de Arnaklo! ¡Suponerle vil hasta el punto de gozarse en el dolor maternal! 

No; aquella señora no merecía ninguna atención, ninguna compasión. 
No se expondría él más á su% miradas, 6 aw^ngjdtQftay*,̂  9te»iim6m ,a«isBl 
Pensando asi había 'regresado ^. Monte Cario y tratando de arrojar de 

8« meotetel Mfiu r̂do del lúgubre drama suceaido. y ia^adorada imagen de 
, Flora, pensó sólo en encontrar ú Viveltay al infame que la llevaba en su 

compañía. .aW^o- i lísonitesíio aps*^ Oil aiBsfljaiattóTiií 
Flora no le había ocultado que Scarpa tenía «n hermapO' al .sérvicio del 

- Casino-de jue^o. Y allí se dirigió aquel mismo día, esperando saber algo de 
lo que le interésate ¿ m a m 



Nifio.-Mamá, ¿por qué so ha pncsto hoy 
la criada su blusa abigarrada?... ¿Por que 
m» ha puesto á mf este vestido tan her­
moso?.,. 

Madre.-Porque hoy es nn dfade fiesta 
y debemos ir todos A la iglesia. 

Nifio.—¿Qué fiesta?... 
. Madre.—La Ascensión del Sefior. 
* Nifio.—¿Qní quiere decir Ascensión del 
Seflor?... 

Madre.—Qoiere decir qne en este día 
Nuestro Sefior Jesucristo partió ni cielo. 

Kifto.; Ño comprendo lo que quieres de­
cir con partir al cie'o. 

Madre.—Quiero decir que Knestro Sefior 
Jesucristo voló al cielo. 

Nifio.—i Ahí... ¿Voló al cielo?... Pero có 
mo, ¿sobre alas?... 

Madre.—No sobre alas... Simplemente... 
Sin alas,.. Porque £1 es Dios, y Dios lo 
puede todo... 

Nifio.—¿l'ero á dónde pndo rolsr?... Papá 
me ha dicho repetidas veces qne el cielo 
no es más que algo aparento y falaz á la 
vista.,1; Qne allí hay solamente estrellas, y 
detrás de las estrellas que vemos hay otras 
estrellas invisibles para nuestros ojos... Y 
que el cielo no tiene fin... ¿A dónde, pues, 
pndo volar?... 

Madre (sonriendo).—Hay cosas, hijo mío. 

R o l i g i ó n . 
( M a d r e y n i ñ o . ) 

que uno no poede comprender, poro qne 
todos debemos creer. 

Nifio.—¿Por qu(f?. . 
Madre.—Porque otro» nos lo dicen... 
Nifio (meditando).—Porque otros nos lo 

dicen;.. Pero tú misma mo dijiste'ana vez... 
¿te acuerdas? cuando fO (dijo cine alguien 
de la familia morirla pronto, porque la 
criada, al servirnos la cena, dejó caer la 
sal al suelo, tú mo dijiste que yo no debía 1 
creer todas las tonterías que se me de-' 
cfan... '1 'tu&r i r , .-n.^.í'-^ 

Madre.—Claro que no debes creer todas 
las tonterías que la gente te cneata... -

Kiñn.—SI; pero, ¿cómo haces para dis­
tinguir lo que son tonterías de lo que no 
to son/ ulftlMyt^JWUiMI pF|é'l9Mp''l ' ' *. 

Madre —¿Cómo?... Creyendo en la Santa: 
Religión, en la Religión verdadera... v 

N,ifio.-¿Y cuál os la Religión verdade­
ra?... • jVílfAníVAVwá ' -«*'• t* \ ' 

Madre.—La nuestra... (Aparte): Me pa­
rece que yo misma empiezo ahora á decir' 
tonterías... (En vor alta, i su hijo): jVetel 
¡Vete, di á papá que venga, qué ya es hora 
de ir & la Iglesia á oír misal . 

Nifio.—¿Pero al salir de la Iglesia me 
comprarás chocolate, verdad? 

LBÓS TotavoL 

Nuevas fuentes de energlaí 
Los Ingenieros, especialmente, y otros 

muchos hombres de ciencia se dedican des­
de hace largo tiempo á hallar fuerzas na­
turales nnevas; pero los afios transcurren 
Sin qne sea descubierta ninguna, 

No obstante, hace tiempo qne enUákota 
(América) se emplean numerosos pozos 
artesianos como fuentes de energía, cuya 
fnerza, abundante y regular, mñeve todos 
las industrias existentes en veinte y nueve 
distritos qne ocupan un radio de 900 & 600 
kilómetros. 

Hay próximamente 110 pozos artesianos 
de diferente profundidad, según la natura, 
feza del suelo. Tienen 250 metros por tér-
añno medio, alcanzando altanos hasta 
metros. 

El agua que de ellos so extrae tiene una 
presión de 13 á 13 kilogramos por centfme-1 
tro cuadrado, según dalos del manómetro,' 
y basta para producir efectos mecánicos 
considerables. . (J aiidsnQr 

Las turbinas que se bailan instaladas y 
que trabajan sin interrupción mueven los 
dinamos, que suministran alumbrado eléc­
trico d la ciudad, desarrollando Una tuerza 
deificábanos. 

Las mencionadas fuentes de energía pros-
tan excelentes servicios A la iadnstria de, 
toda aquella región. 

Es un estudio que debiera aprovacharao. 
en nuetro pa;» y que seguramente, prodn-_ 
ciría resultados exodenle».' 



6 
El censo aiamánj 

Lo« resulta Jo» oücialeo del úlilmo cen»o 
becbé en 1.° de Dicfombre da 1910 y qne acá" 
ban de ser publicados, acosan qae Alemania 
tleae é4.9»,903 habitantet. 
'. La» estadUtlcas indican que los casamtea* 
tos y Vos nacimiento» han disminuido rápida > 
y •ansiblemeate. 

A eete «(acto M elt» quo en 11172, porcada 

it *oqev i. ¡ miiaviO 
snotsal noistit tsm 9l> 9» 
Í9 i l ''ObBflOiSíll ffOf ^b 

mil habitaotes, se registraban 10'3 matrimo4 
aiot y 43,1 nacimiento» y, en 1902, 7'7 y 31'? 
reapectiTamente. 

En cambio el número de dlworsio» ha M<1 
en prosjreslón, como lo demaoetra qne eg 
1007 ora el de 19«?i por cada 100,000 habitan" 
u». y en 190'* ha snMdo al 23*1 por Icaal ni* 
mero de habitantes. 

Seiraicio telegráfico ? teleíónjco 
de nuestros corresponsales. 

MaáHd, provincias y extranjero» 
Moneda falsas—De carabineros. 

UaOrlA 8 Enero. 
La policía ha practicado un registro en el domicilio de Isabel Nogales, sito en U 

calle de Antonio López, numero 6, ocupando gran cantidad de moneda falsa en pieza» 
da cinco pesetns. 

Ha sido destinado á la Comandancia de carabineros de Mallorca el segando tenien-i 
te eeilor Laureaur. 

España Libré, comentando un suelto publicado hoy en E l País firna'io por un se» 
flor llamado Gallego, on el quo «e denuncia nn complot para desbaratar la conjunción 
republicnno-sccialista que se iniciaría con una campaña on un periódico reputllcano, no 
lerrouxi.Ua, carap f̂ta qnc secundaría E l Imparoial y én cuya campafia coinciden los 
ní a nos elomentos que militaban en la Solidaridad Catalana, no cree que haya republl» 
canes capaces de cometer tal indignidad y pide al seftor Gallego que hablo claro, d6 
nonjbrca y dijja da qué periódico ee trata. no aot'isa ah ^míeesM v xnaalTeS 

bl Ejército Español se queja de que los republicanos pretendan hacer política con 
motivo de la petición de indulto de los reos de Cullera en eatos momentos en que la 
serenidad debiera imponerse ó todo para que las deliberaciones del Tribunal Supre­
mo transcurran en la serena atmósfera en que la justicia ha da dictar su tallo inape­
lable. 

E l Mando dice que en lo da Cullera hay un caso político. Unos pidan el indulto de 
los reos, y esos, qne son los menos, persiguen la repetición de la somanu sangrienta y 
quieren que la sociedad se desmorone. Otros, y son los más, quieren que la ley se 
cumpla hasta donde deba cumplirsR," quieren que perdure d oruen social, la familia, 
el hocjnr y d t<?mplo para los católicos. ¿Por cuál de ambos bandos se decidirá el se» 
itor Cansinas? Recuerde que ha jurado respeto al trono, á la Constitución y ¿la Igie»' 
aia^firometid defender lo establecido. á si nao obieme sfí .oiabnho 

& Correo Españolá\ct¡ que cree no se Impodrá ninguna influencia que ejerza pra«. 
slón para torcer el fallo del Consejo Supremo de Guerra en el caso da Cullera, y afla-
de qu« para el señor Canalejas es más difícil eita cuestión que para cualquier otro 
Gobierno por sus propagfindas contra la pena de muerte. 

3 D IB! O ""̂  3 2V C3 X A . Sí.i 
^^g^Jggg.poraf.—Seminaristas castigados. 

Ferrol . - Rdna teimxiral violento. Ka zozobrado una lancha da Cerdrn qae 8e«^ 
r1¿fa d Covés con mariscos. De-los once tripulantes perecieron siete. Otra lancha que 
acudió en pü socorro estuvo á punto Je zozóbraf; pero logró recoger á cuatro náu'fr'a-
gas. En ía playa sé desarrollaron tristes escenas. 
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Oornll».—El vapor Inglés Amazon ha Ilegaío á este paerlo. Por efecto de un dol-
be de mar fueron lesionados doce de sus tripulantes, entre ellos el primer oficial. Cía» 
co de los lesionados I > están de gravedad y han ingresado en el hospital. 

Orensé.—Hft confirmado él gobernador civil la noticia propalada de <]ue en virtud 
de corrección impuesta porta superioridad han sido castigados con la pérdida do IR 
matrícula en el aflo actual tres alumnos del seminario como consecuencia del e <pc« 
d¡ento_ instruido á inatencia del rector. El gobernador ha dispuesto que fuerzas d-, 
policía so sitúen en la puerta del seminario para evitar coacciones, deteniendo ó lot 
conlraventores de la orden. •' j9 

•Dfcesc que la causa del espediente fué el deseo de los seminaristas de unirse á la 
protesta dé loa demás estudiantes; Otros aseguran que se ha instruido el expedlent»? 
por haber asistido los seminaristas .sin el permiso del rector al entierro de un cate­
drático del scmlnarló. Se habla de que los seminaristas publicarán una hoja explican­
do su acti^d. Se hacen.gestiones ppra solucionar el conflicto, que es objeto de muchos 
comentarios. 

Conferencia!—Desgracia.—De Huesca. 
BtiroU.—Ha llegado el concejal socialista Barrio, el cual ha dado una conferoncir 

de propaganda en el Centro Obrero. 
Oijón.—El Obrero Faustino Alvarez, do 39 anos, que se ocupaba en el muelle ee 

cargar carbón ha sido cojiJo entre los topes de dos vagones. Murió en el acto. 
ÍanoBca.--Per-iste In huelga de carniceros. Hay excitación. 
Ha sido inaugurado el Círculo Mercantil, que cuenta ya con 150 socios. 

Los estudiantes.—Cañoneros y torpederos; 
ViüenoU.—SR hnn raanudado las clases de la Universidad, Facultad de Medicine 

élnstlluto, sin Incidentes. — 
Ha salido á recorrer la costa el caflonero Temerario. Mariana saldrá el Nueva E s ­

paña. Los torpederos 45y 46 no hnn llegado; supónese están en Cartagena por tera i 
del temporal. .v- —• ••• • 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S Í 

A c u s a c i ó n ; ' 
Parla, 8 (2'2), 

Julio Roche publica en la Repúbüifuc Frangaise acusando á Caillaux, Crupp) 
Berteaux y Messlmy de ser los causantes del envío del crucero Panlher d Agadir. De 
muestra que el 9 do Febrero de 1900 marcó el principio de un período do verdader 
paz entro Frantia y Alemania en lo concerniente á Marruecos. Varias constatacloae^ 
•e llevaron 4 cabo entre los dos países, después de laboriosas negociaciones de comií^ 
acuerdo y Francia obtuvo concesiones muy interesantes sin dar una pulgada de terre­
no. Se había llegada al 15 de Febrero de 1911 cuando el Gobierno se preparaba á so 
meter al Parlamento los acuerdos tomados, cuando todo fué vuelto atrás do nnev( 
porque los ministros que habían combatido la obra del anterior Gabinete para suscitar 
te dificultades, no podínn continuarla. 

E l extracto oficial de las negociaciones, terminado en París, fué entregado al Qo 
Werno el 13 6 14 de Marzo de l'.Hl, extracto en que se expresaba que no estaban bier» 
inspirados al dejar en suspenso la realización del proyecto de consorlium adoptado eu 
principio, de acuerdo con la Embajada alemana, y manifestando temores do manifesta­
ciones hostiles. Quince días después el Gobierno anunciaba é la Cámara la resoluciór 
do abandonar el proyecto de consorllnm. Después las cosas se encadenaron, tanto euo 
Francia envió sus tropas á Fez. En fin, Ctillaux entró en la presidencia del Conscji 
el 35 de Junio. Y fué para proclamar —diceJules Roche— que la política seguida dea 
de hacia cuatro meses iba á continuarla el Gobierno. 

Rusia y C h i n a . - E l España. 

.'Rüstae*ige.á China que conceda la autonomía á Mongolla exterior. La admínl? 
tración de la misma deberá ser entregada á altos dignatarios de la iglesia thiberiana, 
froctamaado la monarquía absoluta. Rusia ayudará d los ñongóles A nsatener el orden 
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y construirá el ferrocarril de Klakta á Urga. La China no podrá mantener tropas én el 
territorio ni enviar colonos á la Mongolla exterior, pero continuará encargada de loa 
asuntos extranjeros referente á Mongoiia. La China no ha contestado todavía á esta 
nota rosa. 

Bórdeos, 9 (t '42). 
No se tiene confirmación oficial del naufragio del vapor España, de la matrícula 

¿e Bilbao, cuya noticia circuló por Madrid. No obstante, parece que entre los despojos 

3ue el mar arrojó & la costa, después de la última tempestad, se hallaron documentos 
e é bordo, que pertenecieron al España, 

Los soberanos ingleses.—Las negociaciones franco-espaüalas. 
Parí», 9(2*40). 

Telegraffan de Calcutta que los reyes de Inglaterra han salido en tren para Bomba? 
en cuyo panto embarcarán para Europa, 

j . i - - Paria, 9 (7'52). 
,. Seflún La Pelile Rr.nubliaae el Consejo de ministros se ocupó con detención de la* 
nesodaciones con Espifla. Como ésta se mantiene firmo en sus pralensione*. cree el 
Gobierno que sólo la intervención inglesa puedo sacar la cuestión de este callejón sin 
salida. 

Los ferroviarioa argentinos. 
Parí», 9 (T'S). 

Comunican de Buenos Aires que el Consejo de ministros se ocupó de la huelga de 
ios ferroviarioa, cuyos caracteres tienen alarmada la población, causando grandes 
perjuicios. El Consejo decidió suspender temporalmente las obligaciones que pesan 
sobre las Compañías, autorizándolas para tomar el personal que necesiten, aunaue no 
reúna las condiciones habltualmente exigidas, y aplicar estrictamente la ley do defen­
sa social con objeto de asegurar la libertad del trabajo. La guarnición será reforzada. 
Las Compañías acordaron conceder un plazo de tres días á los empleados para volver 
el trabajo. Los que no acudan serán despedidos. 

U L T I M O S P A R T E S . 
Huevas oficinas. 

Kadrld, 0 Enero (10 mañana). 
Bl Diarlo Oficial del Ministerio de la Guerra publica un decreto creando en Mell-

l?a una oficina central con la denominación de Subinspecdón de tropas y asuntos indi, 
genas. Al frente de la sublnspección, que formará parte del Estado Mayor de la Capí 
tanta general y dependerá directamente del jefe de Estado Mayor de la misma, habrá 
un coronel de Estado Mayor. Además de la offdni central, que.se establecerá en Me> 
lilla, se crean otras oficinas destacadas en el zoco de Had, Ishamei, Nador, Atlacen, 
Restinga, Zeluán, Cabo de Agua, E l Harza y £1 Zayo. 

La misión confiada d los jefes de esas oficinas destacadas les obligará á estar en 
constante comunicación con los indígenas, entendiendo frecuentemente en las cues* 
tienes entre los de diferentes poblados y ejerciendo en derto modo la autoridad gu» 
bernatlva, como delegada del capitán general de la reglón, y esto exige también una 
fuerza propia de policía, por lo que, con economía en el presupuesto, podrán conferir­
se estos cargos á los oficiales de las mías de policía indígena, poniendo estas fuerzas 
bajo la inmediata inspección y dirección de la oficina central, como medio de coadyu­
var eficazmente é su misión, facilitar y garantir las transacciones comerdales, percep­
ción de Impuestos y demás cometidos que nos confieran los tratados, tanto en el terrl* 
torio ocupado como en el fronterizo á nuestras plazas. 

Huelga terminada.—Naufragio.* 
O&dlz.—En Medinasidonia han vuelto al trabajo los obreros agricultores.! 
Bilbao.—La casa armadora de la Compañía Internacional de Navegación ha reci­

bido noticia de que en los costes de Burdeos lia naufragado el vapor de esta matrícula 
Bspaña, de 2,300 toneladas. Lo mandaba el capitán don Domingo Qrbieta. 

Han aparecido fres cadáveres, Ignorándose el paradero de la restante tripuladótu 
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